
El rinoceronte
triste

ALECTO MEDICI
Columnista RHI. 

Fui un rinoceronte. No bien abducido de la llanura, mi
sensación de vacío fue inconmensurable. Del polvo que se
levantaba a mi paso, ahora aserrín podrido. Del agua que
bufaba a mi retorno, océano lejano a través de un orificio en
la jaula.

Fui una bestia salvaje, que renació como civil mascota.
Diríase que la animalidad culmina con la humanización. ¡Qué
terrible me parece entonces la Humanidad!

Era vida envuelta en vida, cobijado por seres y elementos, la
más de las veces en una lucha por la supervivencia; pero era
mi batalla, nuestra batalla. 

Soy un cuerno colgante, en un muro pretencioso que
recuerda un combate desigual.
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Si hubiese hecho de mi cuerpo uno de sus
tanques, los habría aplastado sin dudarlo. 

Y es que era mi lucha, mi terreno. De quien es
libre se espera saber combatir.

Fui un rinoceronte sin duda, y ahora, ¿Qué
cuernos soy? Se oye en el viento marino al
atracadero, le llaman puerto. Le llaman
destino. ¿Habré llegado al fin?

Digo que fui un rinoceronte porque he
muerto. Hoy soy un ser triste que llaman
“Rinoceronte Africano”.


